¡Qué maravillosas son tus obras! Tú conocías hasta el fondo de mi alma y nada de mi ser se te ocultaba, cuando yo era formado en lo secreto, cuando era tejido en lo profundo de la tierra” 
“Aunque la madre llegara a olvidarse del hijo de sus entrañas, yo no me olvidaré de ti. Porque te tengo grabado en la palma de mi mano” (Is 49,15). 
Dios nos toma en serio. No se desentiende de cada uno de nosotros. Escucha el gemido de los inocentes. 
Nos enseña la Beata de los pobres más pobres:“La vida de cada ser humano, dado que ha sido creación de Dios es sagrada y tiene un valor infinito, porque él nos ha creado a todos nosotros, incluso al niño por nacer.
La vida es el mayor regalo de Dios a los hombres, creados a su imagen y semejanza. La vida pertenece a Dios y no tenemos ningún derecho para destruirla” 
La humanidad está viviendo y queriendo legitimar el holocausto más perverso de la historia y esto clama al cielo.
Como María asumamos el compromiso de vivir y anunciar el Evangelio de la Vida, concientes que todo lo que hiere al hombre hiere a Dios.
Vivamos el abrazo de esta Eucaristía para experimentar más profundamente que DIOS ES AMOR y en cada niño nos está diciendo que confía en nosotros y nos manifiesta su amor. 
+Baldomero Carlos Martini, Obispo de San Justo
24 de marzo de 2006
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25 DE MARZO: DÍA DEL NIÑO POR NACER
Desde el año 1999 Argentina celebra el Día del Niño por Nacer. La elección de la fecha recayó en el 25 de marzo -según puntualiza el decreto que la instituyó- porque es la “fecha en que la Cristiandad celebra la Anunciación a la Virgen María” y se “conmemora el Aniversario de la Encíclica Evangelium Vitae” de SS Juan Pablo II. No obstante, el mismo decreto aclara que “la vida, el mayor de los dones, tiene un valor inviolable y una dignidad irrepetible” y que “el derecho a la vida no es una cuestión de ideología, ni de religión, sino una emanación de la naturaleza humana”.
En la proximidad de una nueva celebración, Mons. Héctor Aguer, Arzobispo de La Plata, hizo públicas las reflexiones que transcribimos a continuación:
EL NIÑO POR NACER
 
¡Qué expresión tan exacta y tan bella! “Niño por nacer” es una buena traducción de “nasciturus”, el participio futuro del verbo “nacer”, en latín. Al que ha de nacer como fruto de la concepción humana lo llamamos niño; no simplemente feto, o embrión –nombres que también le caben en el lapso de su desarrollo intrauterino- sino niño. Así lo autorizan, lo sugieren, lo exigen la genética y el derecho. Desde el instante de la concepción es un niño, cuya subjetividad jurídica debe ser reconocida y tutelada. La Convención de los Derechos del Niño de las Naciones Unidas, que data de 1989, declara que se entiende por niño todo ser humano menor de 18 años de edad, y en su preámbulo afirma que a causa de su falta de madurez física y mental necesita atenciones particulares, incluyendo la debida protección legal, tanto antes como después del nacimiento.
 
En una oración bíblica, el Salmo 138 (139) encontramos esta preciosa confesión dirigida a Dios: Tú creaste mis entrañas, me plasmaste en el seno de mi madre; te doy gracias porque fui formado de manera tan admirable. ¡Qué maravillosas son tus obras! Tú conocías hasta el fondo de mi alma y nada de mi ser se te ocultaba, cuando yo era formado en lo secreto, cuando era tejido en lo profundo de la tierra. Esa convicción, expresada allí en términos poéticos, resulta confirmada netamente por la ciencia contemporánea. En su inicio, la vida de un ser humano se encuentra recogida, concentrada, en una pequeñísima célula, destinada a protagonizar un proceso diferenciado y autónomo de desarrollo biológico. El embrión es una realidad existente y viva, distinta de quienes lo han engendrado; puede ser identificado e individualizado como “otro” que sus progenitores y difiere también de cualquier otro embrión. Más aún: es genéticamente igual al niño ya nacido, aunque la diferencia morfológica y orgánica sea impresionante. Los estudios orientados a profundizar el conocimiento de la naturaleza del embrión llevaron al descubrimiento del ADN y a confirmar su identidad y especialidad. Causa admiración, tanto al científico serio de hoy como al piadoso israelita autor del salmo citado, que la persona humana, obra la más compleja y digna de todo el universo, se encuentra ya presente, idéntica a sí misma, en aquella única célula. Alguien se ha atrevido a comparar el despliegue del embrión humano con el Big Bang, por el cual un punto de luz y energía se expandió para dar vida al cosmos en su maravillosa diversidad y riqueza. El proceso coordinado, continuo y gradual manifiesta en ambos casos la sabiduría del Creador.
 
Las técnicas modernas, como la ecografía tridimensional, permiten seguir visiblemente aquel misterioso “ser formado en lo secreto” a lo largo de su evolución de nueve meses. Se pueden observar, por ejemplo, los gestos, sonrisas y bostezos de un niño por nacer a los tres meses de su concepción. También se puede registrar la  reacción de terror, de dolor, y el grito silencioso del que es asesinado en el seno de su madre.
 
Estos datos invitan a dirigir la atención al niño por nacer como sujeto, como persona, como hijo. No es un mero producto que pueda ser descartado si no gusta, de acuerdo a las nuevas manías eugenésicas, o porque resulta de un “embarazo no deseado”. No puede ser manipulado como un objeto biológico cualquiera para servir a otro fin, por más humanitario que se quiera; él es un fin, término de la acción creadora y el amor de Dios.
 
El 25 de marzo, Día del Niño por Nacer, coincide con la fiesta de la encarnación del Hijo de Dios en el seno virginal de María. Él, Jesucristo, fue durante nueve meses un niño por nacer. Al hacerse hombre se unió de algún modo a todo hombre, y quiso identificarse con los más pequeños de sus hermanos: él padece hambre en los hambrientos, sed, frío, desnudez, exclusión, enfermedad y cárcel en todos los desheredados de la tierra. Él es de nuevo crucificado en cada niño por nacer al que se le niega el derecho a contemplar la luz del sol. La Beata Teresa de Calcuta ha pronunciado esta sentencia terrible refiriéndose al aborto: Es la cosa más diabólica que puede hacer la mano del hombre... el grito de esas criaturas llega continuamente a oídos de Dios.
 + Héctor Aguer, Arzobispo de La Plata
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VII CELEBRACIÓN DEL DÍA DEL NIÑO POR NACER
Homilía de Mons. Baldomero Martini, Obispo de San Justo
Como hemos dicho en nuestro último boletín desde el año 1999 Argentina conmemora, cada 25 de marzo, el Día del Niño por Nacer. 
Las celebraciones felizmente crecen año tras año, a pesar de que inicialmente se intentó silenciar y hasta derogar la fecha.
Recordemos que a poco de asumir la presidencia de la Nación Fernando de la Rúa, la titular del Consejo Nacional de la Mujer, la abortista Carmen Storani rechazaba pública y enfáticamente la celebración aduciendo que provenía de un alineamiento fundamentalista e hipócrita con el Vaticano (Página 12, 8/3/2000). 
Y que ese mismo mes ingresaba en la Cámara de Diputados de la Nación un proyecto para derogar la fecha, que firmaron los por entonces diputados aliancistas: Elisa Carrió (UCR), Alfredo Bravo (PS) y los frepasistas Alfredo Villalba, Jorge Rivas, Inés Espínola y Marcela Bordenave.
La iniciativa no prosperó porque rápidamente mucho países Iberoamericanos, tomando el ejemplo de Argentina, por distintas vías instituyeron el 25 de Marzo como Día del Niño por Nacer. El primero fue Guatemala (20/05/1999) por ley del Congreso nacional, tal como ocurrió después en Perú. En Nicaragua y Paraguay, por ejemplo, la celebración surgió por decreto del poder ejecutivo y en Uruguay instaló la fecha la Conferencia Episcopal. 
En Argentina hay tres provincias (Salta, San Juan y Mendoza) que este año celebran este día de modo especial, porque por ley provincial establecieron el año pasado el “Día de los Derechos del Niño por Nacer”, incorporándolo además a las efemérides escolares. Esperemos que también este ejemplo se replique rápidamente. 
Transcribimos a continuación la homilía que pronunció Mons. Baldomero Martini, Obispo de San Justo:
DÍA DE LA ANUNCIACIÓN DEL SEÑOR Y DEL NIÑO POR NACER
“Miren la Virgen esta embarazada y dará a luz un hijo y lo llamará  con el nombre de Emanuel, que significa Dios con nosotros” (Is 8,10)
Nos reúne esta fiesta del  Señor para hacernos vivir la experiencia de la Belleza de Dios y la ternura del Amor.

Dios se hace carne:“Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros”.
¡Aquí estoy! La Eternidad entró en el tiempo. El Hijo eterno se hace hombre. Dios nos visita. El tiempo, nuestro tiempo con tantas crudas realidades toma las dimensiones de la Eternidad.
Dios, que es Amor, nos hace entrar en el misterio de la Vida.
Entremos en la casita de Nazaret para encontrarnos con la Virgen, elegida para ser Madre del que nos va a Salvar del espacio y del tiempo.
Es la Fiesta de la vida por nacer, presente en dos humildes mujeres una  joven casi adolescente y  otra anciana. María  e Isabel, que celebran la vida  presente en sus senos
Ellas abiertas a la vida nos ayudan a descubrir lo urgente que es hoy anunciar el Evangelio de la Vida como esencial para ser fieles al Señor de la Vida.
Madre Teresa nos decía inspirada: “Para mi, la vida es el más bello don que Dios legó a la humanidad. Por eso pienso que aquellas naciones que destruyen la vida legalizando el aborto y la eutanasia son las más pobres, porque no tiene alimento para un niño más, para un anciano más. Y por eso agregan un asesinato más a este mundo”.
Cuando se habla de niños deseados o no deseados, cuando  dejamos instalar la cultura de muerte.
Cuando hablamos de salud reproductiva, ¿no instalamos en nuestro pueblo la mentalidad de que el embarazo es un enfermedad?. 
Cuando aceptamos influenciados por un feminismo estrecho que la maternidad es una carga que esclaviza a la mujer. 
Cuando se quiere imponer el aborto como un derecho humano. 
Madre Teresa nos recuerda: “El aborto es una cosa muy terrible, porque destruye la vida y destruye también el amor. Destruye dos cosas: la vida del niño y la conciencia de la madre. Y este mal se extiende cada día más, porque la gente quiere tener más y el niño les da miedo” 
Queremos anunciar el Evangelio de la Vida para no dejar que se impongan los paradigmas de la cultura de la muerte. No queremos perder la soberanía nacional en temas tan valiosos como la vida, la familia, la dignidad del varón y la mujer como personas 
Lo debemos hacer tanto creyentes y no creyentes. El tema de la vida desde la concepción hasta la muerte natural y también en todo su recorrido. Es una responsabilidad de todos por ser hombres. Es un problema de humanidad. Es el derecho humano primordial. 
“Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres”(Hc 5,29) 
“Sólo Dios es Señor de la vida desde su comienzo hasta su término: nadie, en ninguna circunstancia, puede atribuirse el derecho de matar de modo directo a un ser humano inocente”, EV 53. 
En el Salmo 138 celebramos la vida con esta plegaria Bíblica  que mueve el corazón a sentimientos profundos: “Tu creaste mis entrañas, me plasmaste en el seno de mi madre: Te doy gracias porque fui formado de manera tan admirable.
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